
		
			[image: Cubierta_la_Magia_del_Bosque.jpg]
		

	
		
			[image: ]

			[image: ]

			Nikki Van de Car

			Ilustrado por Elin Manon

			[image: ]

		

	
		
			De esta edición y traducción © Hestia, 2025

			Un sello de Editorial Pinolia, S. L.

			Calle de Cervantes, 26

			28014, Madrid

			Copyright © 2024 by Nikki Van De Car

			Ilustraciones del interior © 2024 by Elin Manon

			Título original: Forest Magic

			www.editorialpinolia.es

			info@editorialpinolia.es

			Primera edición: abril de 2025 

			Reservados todos los derechos. No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea mecánico, electrónico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright. 

			Depósito legal: M-4510-2025

			ISBN: 979-13-87852-02-3

			Maquetación: Sofía Soltero

			Diseño de interior original de Susan Van Horn

			Diseño de cubierta: Óscar Álvarez

			Impresión y encuadernación: Industria Gráfica Anzos, S.L.U.

			Printed in Spain - Impreso en España

		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			Imagínate a una mujer del bosque. Vive una vida solitaria y autosuficiente, segura de sí misma, sabe que puede confiar en que el bosque la cuidará. Camina suavemente, sus pies se apoyan en el suelo musgoso, los helechos rozan sus tobillos en un suave saludo a su paso. Las criaturas la conocen: los ciervos no se sobresaltan, las ardillas corretean por el sendero ante ella y los pájaros la observan desde las ramas. Recoge solo lo que necesita: setas, bayas, hojas y enredaderas; ramas, hierbas, agujas y ramitas; murmura una plegaria y un agradecimiento a cada uno de ellos a su paso. Cuando se encuentra con un árbol que necesita cuidados, ya sea porque un ciervo ha rozado la corteza con su cornamenta, por pequeñas ramas que crecen en la base del tronco o por una enredadera que se ha enroscado donde no debía, se detiene y repara el bosque según sus necesidades. Cada aliento que inhala es un regalo del bosque, y cada aliento que exhala es un regalo que ofrece a cambio.

			No todas podemos ser Baba Yaga, Circe o cualquiera de las otras brujas del bosque, sin embargo, somos su legado. Es nuestro derecho de nacimiento continuar sus tradiciones de la forma que mejor se ajuste a nosotras. No necesitamos vivir solas en una isla, ni mucho menos en una casa con patas de pollo, para practicar la magia del bosque. Ni siquiera necesitamos vivir en una cabaña en el bosque. Aunque la magia de la naturaleza pueda parecer imposiblemente lejana desde un apartamento en la ciudad, lo cierto es que está siempre a nuestro alrededor, estemos donde estemos. No hay ciudad en el mundo que no tenga alguna forma de vida forestal: está en la maleza que crece en las grietas de las aceras, en los árboles que se ciernen sobre los bancos de los parques, en los solares abandonados llenos de acianos y carrotas. El bosque es donde habita lo salvaje y lo salvaje habita en todas partes.

			Pero necesita nuestra ayuda. Existe un término llamado «resilvestración», que se refiere al esfuerzo que se lleva a cabo para conservar, recuperar y darle cabida a los lugares salvajes, devolviéndolos a su estado natural sin cultivar. Ejemplos de ello son la reintroducción de lobos en el Parque Nacional de Yellowstone y de bisontes en Montana; la eliminación de presas para que los peces puedan hacer sus peregrinaciones anuales, e incluso la creación de puentes para facilitar la migración de animales que cruzan las autopistas. Cada uno de estos esfuerzos es magia forestal científica.

			Nuestros bosques arden, disminuyen y desaparecen, y es nuestro deber sagrado como brujas de los bosques servirles en la medida de lo posible. Podemos y debemos protegerlos a través de la acción política, escribiendo cartas —ya que una carta es un poderoso hechizo que se envía al mundo—, donando lo que podamos y cuando podamos, utilizando sabiamente nuestro poder como consumidores y, por supuesto, votando. Pero también podemos hacernos cargo de maneras más rápidas y tangibles, sobre todo cuando el cambio sistémico —que siempre es un proceso lento— parece abrumadoramente difícil.

			Ahí es donde entra en juego este libro. La magia del bosque te servirá de guía para cuidar y aprovechar el poder de los bosques. Te guiará para que encuentres y crees tu propia arboleda sagrada, esa parte del bosque en este mundo que asumirás como tuya. Te enseñará a cuidarla como ella cuidará de ti. Este libro te mostrará cómo canalizar el poder del bosque a lo largo del año, de las estaciones y del día. A medida que avanzas por la rueda del año, harás una pausa en cada festividad pagana, o sabbat, y descubrirás las plantas que más resuenan con ese momento. Estudiarás sus propiedades mágicas y descubrirás formas de realizar tus propios hechizos con ellas, aunque ten en cuenta que no deben consumirse a menos que se indique específicamente que es seguro hacerlo. (Aun así, consulta siempre a un experto o profesional médico para estar segura de que la planta benigna de que estemos hablando es adecuada para tu cuerpo).

			Para mayor facilidad, las directrices generales de los capítulos siguientes se basan en el supuesto de que te encuentras en Norteamérica. Si esto no encaja con tu localización, no te preocupes, ¡con la mía tampoco! Dependiendo de dónde vivas, de las condiciones climáticas y de la topografía del terreno, es posible que estas plantas no crezcan cerca de ti en estas épocas o en absoluto. Pero, aun así, hay mucho que aprender sobre todas estas plantas y árboles.

			La magia verde es a la vez un don y una responsabilidad. Todo lo que tomamos del bosque, debemos devolverlo en la misma medida. Se trata de crear un ciclo de apoyo, potencial y magia que crecerá con el paso de los días. A medida que este intercambio de energía siga creciendo, se creará una restauración sostenible y curativa para nuestros bosques y, por tanto, para todas nosotras. Reforestemos nuestros bosques… y a nosotras mismas.
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			Las arboledas sagradas son grupos de árboles que tienen una importancia especial. Se pueden encontrar en todo el mundo, como en Irlanda y otras regiones celtas, los países germánicos, Grecia, Italia, India, Japón, Europa del Este, Norteamérica y África Occidental y del Sur. Una de las arboledas sagradas más antiguas se encuentra en Grecia: el robledal de Dodona. En las culturas celtas, las arboledas sagradas se conocían como «nemeton», por la diosa Nemetona, a la que se honraba allí. Cuando Abraham plantó una arboleda en Beerseba y pronunció el nombre de Dios, estaba creando una arboleda sagrada.

			Las arboledas sagradas siguieron siendo abundantes hasta el siglo i a. C., cuando los romanos atacaron el actual Reino Unido. A pesar de ello, quedan muchos y, aparte de su significado espiritual, desempeñan una poderosa función ecológica. La arboleda sagrada de Buoyem, en Ghana, protege a más de 20 000 murciélagos frugívoros, y los bosques sagrados de África Occidental sirven de lugares de preservación ecológica, así como de sumideros de dióxido de carbono que ayudan a contrarrestar la crisis climática. Hay miles de arboledas sagradas en la India, algunos estiman que hasta 100 000, y mantienen a salvo plantas y animales raros, además de en peligro de extinción.

			Encontrar, elegir y crear tu propia arboleda sagrada puede ser tan sencillo como salir a la calle, ya que algunas brujas encuentran sus arboledas en sus patios traseros o jardines. Para otras, puede requerir un viaje, a veces breve y a veces un poco más largo.

			Cierra los ojos y pregúntate: «¿Conozco ya mi arboleda sagrada?». Puede ser un lugar de tu infancia o algún sitio al que hayas ido de excursión o a nadar. Puede ser un lugar en el que haces pícnics o un grupo de árboles bajo los que sueles correr o por los que paseas a la hora de comer. Puede ser un solo árbol en vez de un grupo de ellos, lo cual forma parte de una tradición sagrada que incluye al árbol bodhi de Buda, a los antiguos alcanforeros y a los banianos.

			Si se te ocurren varias opciones, anótalas todas en un cuaderno. Escribe un recuerdo de cada uno y considera la posibilidad de dibujar o pintar cada arboleda. Cuando las conozcas bien y lo tengas claro en tu corazón y en tu mente, elige entre ellas.

			Si esta elección te parece difícil, ¡no pasa nada! Estamos destinadas a tener conexiones con varios bosques y es probable que te sientas llamada a cuidar varias arboledas sagradas a lo largo de tu vida. Esta elección no es para siempre ni excluye ningún otro lugar; es más bien una pregunta: «¿Qué bosque me siento llamado a cuidar ahora mismo, hoy?».

			Si no se te ocurre ninguna que te parezca adecuada, tampoco pasa nada. Estas cosas pueden tardar en revelarse. Empieza dando un paseo. Puedes simplemente salir por la puerta de tu casa y dirigirte al grupo de árboles más cercano que encuentres, o puedes aventurarte más lejos para buscar un lugar lleno de naturaleza que te parezca mágico. En cualquier caso, camina con los ojos abiertos y el corazón atento. Roza con la punta de los dedos las ramas que encuentres a tu paso. Escucha el susurro de las hojas moviéndose con el viento. Si hay hojas en el suelo, písalas y siente cómo crujen. Tómate tu tiempo. Las respuestas llegarán cuando estés preparada. Este paseo puede durar quince minutos o varias horas. Puede que encuentres tu arboleda hoy, o puede que la encuentres en otro paseo, otro día. En este momento, simplemente estás explorando. Mientras caminas, hazte continuamente las siguientes preguntas:

			¿Siento que un árbol me llama a sentarme debajo? Algunos árboles parecen acogedores, dan la sensación de que otros se han sentado bajo ellos, generación tras generación. Otros parecen secretos, como si el refugio que ofrecen fuera solo para unos pocos elegidos. Y otros parecen reacios, como si fueran demasiado tímidos o simplemente no estuvieran preparados para aceptar compañía.

			¿Escucho una canción en el murmullo de las hojas? Puede ser una canción que conozcas o algo en lo que nunca habías pensado, como una sensación que no acabas de captar.

			¿Siento veneración en mi corazón? Al fin y al cabo, las arboledas sagradas son sagradas y deben evocar veneración. Eso no significa que no se pueda reír, jugar o gritar en su interior. El juego es, sin duda, una forma de respetar y cuidar la arboleda sagrada, pero debe seguir existiendo una ligera sensación de temor, de conciencia de que estas entidades tienen poder.

			¿Siento que me conocen, reconocen o aceptan aquí? No solo elegimos nuestras arboledas sagradas, sino que ellas también nos eligen a nosotras. Es una decisión que se toma en conjunto y, a medida que reconoces tu arboleda sagrada, ella también debería conocerte a ti. Este es un lugar donde puedes ser todo lo que eres en plenitud, donde puedes llorar y enfurecerte y alegrarte y reflexionar: los árboles lo aceptarán todo.

			Si la respuesta a alguna o a todas estas preguntas es afirmativa, puede que hayas encontrado tu arboleda sagrada. Puede ser tan sencillo como eso. La magia no requiere nada más que elección e intención. A veces, sin embargo, es conveniente realizar un ritual para sellar el acuerdo, por así decirlo.

			Elige un árbol bajo el que sentarte. Acurrúcate entre sus raíces, alineando la columna vertebral con el tronco. Si puedes apoyarte en él, hazlo; si no, deja que tu tronco, la línea vertical de tu cuerpo, coincida con la energía del árbol. Cierra los ojos y escucha a tu árbol, así como a todos los demás de tu arboleda. Tal vez estén todos en fila, plantados a lo largo de una sombreada calle de la ciudad. Tal vez estén agrupados en un parque. O tal vez hayas encontrado un bosque junto a una ruta de senderismo. Puede que los árboles sean altos y majestuosos o jóvenes, recién plantados y llenos de energía. Tu arboleda es tuya y todo lo que necesitas, al igual que tú eres todo lo que ella necesita.

			Siente el cosquilleo de la hierba o la presión de las rocas bajo tus pies. Huele el aroma de la tierra y el aire fresco y húmedo del bosque. Escucha el crujido de las ramas y el canto de las hojas. Escucha a los pájaros que pasan volando y a los insectos o criaturas que viven en los árboles o bajo ellos. Ahora eres uno de ellos. Visualiza la red de ramas que se extiende hacia arriba y hacia fuera y la red de raíces que se extiende hacia abajo y hacia fuera, rodeándote, protegiéndote desde arriba y desde abajo.

			Di en voz alta o mentalmente: «Te elijo a ti. ¿Me eliges?». Escucha la respuesta.

			Visita tu arboleda a menudo. Conoce cada uno de los árboles, revísalos y dales cariño. Poco a poco, conocerás a los animales que viven allí por las señales que dejan. A lo largo del año, verás cómo cambia tu arboleda sagrada, cómo nacen nuevos brotes, cómo envían sus semillas al mundo, cómo se instalan para un largo sueño invernal. Puedes meditar en su refugio, pedirle consejo y compartir con ella tus alegrías y tus penas. Tú eres su cuidadora, quien la vigila, la atiende y la protege para las generaciones que vendrán después de ti.
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			Cuando se practica magia verde o cualquier magia que implique a otro ser vivo, es importante trabajar con pleno consentimiento y participación. Esto es especialmente relevante cuando se trata de cosechar hierbas o cortar esquejes de árboles, ya que no suele ser beneficioso para la planta. Hay excepciones, por supuesto, pues la poda puede promover el crecimiento y el raleo puede ayudar a las hierbas a crecer, pero en general estas plantas nos están dando un trozo de sí mismas y debemos pedirles permiso para recibir estas bendiciones.

			Pedir permiso puede ser tan sencillo como un «por favor» susurrado, un gesto respetuoso con la cabeza o incluso una intención silenciosa. Aunque para algo un poco más complicado, puedes considerar el siguiente ritual.

			Primero, elige una ofrenda. Puede ser una piedra lisa que hayas encontrado cerca, una hoja caída que te haya llamado la atención o un poco de agua vertida de tu botella. Arrodíllate ante la planta en cuestión e inclina la cabeza. Cierra los ojos y déjate llevar por el ritmo de la planta. Cada planta tiene su propio tipo de respiración, así que usa tu imaginación e intuición para encontrar esa misma respiración dentro de ti. Extiende la mano no dominante y toca la planta, ya sea rozando sus hojas con las yemas de los dedos, acariciando sus pétalos o presionando la palma contra su corteza.

			Si te vienen palabras de gratitud, pronúncialas en voz alta o en tu corazón. Cuando te sientas bien, coge lo que necesites, ni más ni menos. Cuando hayas terminado, cava un pequeño hoyo cerca de la planta con la punta de los dedos y coloca o vierte allí tu ofrenda, fijando tus intenciones de devolver a la planta lo que te ha dado por partida triple.
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